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CON LA cara pintada 
de blanco, José 
§ Eduardo se dedica a 
atrapar miradas -y 
ojalá centavos-, 
junto a las escaleras 
del atrio de la 
Basílica
Metropolitana. Su 
discurso nace de la 
observación de 
quienes caminan por 
las calles. Imita 
ademanes de miedo, 
prisa, coqueteo, 
indiferencia, 
agresión, suficiencia, 
alegría, ganas. Es el 
lenguaje no verbal. 
Sobran las palabras.
«Lenguaje no verbal? Todo aque­
llo  que dice alguien con su pre­
sencia -al margen del habla- y 
que alimenta visión, tacto, gus­
to, o ído, olfato. Una mirada, el 
corte del cabello , un movim ien­
to del brazo, un silencio , el cru­
ce de una pierna, un sonido 
mimoso, el maquillaje, un traje, 
el co lor elegido. Detalles no ne­
cesariamente consi ;entes que 
acercan, a lejan , complacen, in­
vaden, sorprenden, entristecen, 
golpean, seducen, atemorizan, 
calman, callan , identifican.
Cuentan que el primero que 
dejó registro sobre el tema fue 
Charles D a rw in , en 1872, en su 
lib ro La exp resión de las emo­
ciones en los animales y  en el 
hombre. En el segundo dece­
nio  de sig lo  X X  se despertó un 
interés grande por el rostro. 
Desde 1940 han surgido gomo­
sos dedicados tiempo comple­
to a descifrar lo .
Algunos autores le adjudican 
entre el 75% y el 93% del signifi­
cado social de las conversacio­
nes, a esas expresiones entre in­
natas y aprendidas, enmarcadas 
por culturas, normas, condicio­
nes socioeconómicas. Los más 
ortodoxos no creen en ejemplos
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¡Silencio, que el cuerpo  habla!
universales y detectan mínimas 
diferencias, aun en la risa y el 
llanto, la mano que pide, el "agá­
chese" de sumisión, la mano de 
preocupación o el “¡pare!"
B e s o s  y  p l a t o s
¡Shhhhh! ¡Deje que su cuerpo hable!
Un beso en la boca, entre dos 
hombres, es común en tierras 
rusas; propio de homosexuales 
entre latinoamericanos. Un eruc­
to después de comer, mala edu­
cación en Europa; muestra de 
aprobación del menú para pue­
blos árabes. E l inglés guarda 
distancia con su interlocutor; a 
éste lo envuelven con el aliento
en el norte de Á frica. Para mu­
chos es grosería romper de gus­
to los platos; un griegojnanifies- 
ta, así, que la com iáK^stuvo  
exquisita e inolvidable*
Y  algunos guardan sus curiosi­
dades. Es el caso de los japoneses 
y su tradicional caminado bauti­
zado "namba", que se le enseña­
ba, además de los niños, a los 
caballos (también se le ha atribui­
do a turcos y  mongoles): para 
avanzarse mueven, al tiempo, pie 
y mano derechos, y luego, los 
izquierdos -lo corriente en el pla­
neta es sincronizar el pie derecho 
con la mano izquierda y  al contra­
rio-, Cuentan que, si bien, en el
Japón de hoy no se apegan a esa 
costumbre, sus habitantes apo­
yan más sus pies en los dedos y 
balancean menos los brazos que 
los occidentales.
P a r e c e  c u r a
Toque madera (que no suceda 
nada m alo ), haga pistola (in su l­
to ), frótese las manos (f r ío ), 
póngale colorado (pena ), pite 
tres veces (sa ludo ), cruce los 
dedos (buena suerte), simule 
los cachos (in f id e lid ad )... Es 
parte de lo que no se pronuncia 
pero que a firm a ...
En el Medioevo, algunas damas 
utilizaban una planta llamada be­
lladona para dilatarse la pupila y 
hacerse más sensuales. Sacar la 
lengua es deferencia, en el Tibet, 
y perturbación, en cierta región 
de la China. En Ainu de Yezo, 
Japón, el ¡hola! a un hermano 
comprende cogerle las manos, 
luego las orejas y lanzar un grito, 
de ñapa. En Bali, una respiración 
profunda forma parte del saludo 
amistoso. En Nueva Guinea hay 
quienes se tocan las axilas al des­
pedirse. Pararse en un pie, cual 
avestruz, es común para comuni­
dades africanas.
Un simple gesto ha sido sufi­
ciente para provocar un gran 
amor o para desencadenar un 
crimen. Ese lenguaje del cuer­
po. que “la mujer lee más en 
detalle y el hombre más en pla­
nos generales", conduce a la 
formación de estereotipos: tiene 
estilito de gerente imprescindi­
ble, parece dama antigua, fijo 
que el “man” es de Estados Uni­
dos, sus ademanes son de cura, 
pura facha de montañero, debe 
ser.pobre de esp íritu.
Los secretos de lo no verbal 
son inagotables. A lgunos ven en 
ese idioma un gran futuro y una 
oportunidad para mejorar el en­
tendimiento entre los seres hu­
manos; otros, una amenaza, un 
ejercicio que dejará al desnudo 
a hombres y mujeres. Hay quie­
nes consideran que la cultura de 
la imagen ha revivido la impor­
tancia del gesto y que la palabra 
corre el riesgo de desprestigiar­
se. ¡Ni peligro, d icen los que 
nutren las tertulias! ¿Miti y miti?
Su gesto dice
Señal positiva
Apertura Cierre
Del libro La interpretación de los gestos, de Paolo Abozzi
S in  a b r i r  la  b o c a
¿Ha jugado a construir historias a fuerza de leer gestos, atuendos y 
posturas? Cualquier cosa sirve de pista: manos en los bolsillos, palmada 
en el hombro, falda estrecha y descosida, cigarrillo lanzado al infinito, gafas 
que camuflan, giro de la espalda, pasos lentos, vaso plástico estripado en 
segundos, el taque-taque de unos dedos, en un cajón con mecato.
Hicimos un ejercicio de fin de semana, en el Parque de Bolívar y 
en centros comerciales: convertir imágenes en frases: El muchacho 
que "bolea" un sacudidor rojo, señalando el borde de la calle ("cuadre 
aquí su carro y se lo cuidamos"). La mujer acelerada que estira una 
mano con la palma hacia arriba y utiliza la otra para taparse la nariz 
con el saco ("está que llueve y me voy a apestar"). El que sale de 
cine, lento-automatizado ("para dónde será que vamos"). El niño que 
se aleja del papá, haciendo pucheros y mal encarado ("me tiene ñato 
con los regaños"). El joven de vestido negro, cresta verde, ojos duros, 
collar y manopla con estoperoles ("piense antes de acercarse").
Historias de la calle... "Me puede la vida y no he vendido nada”, 
comentaba, en silencio, un lotero, sentado en un sardinel y recostando 
su cabeza sobre los billetes que colgaban de una de sus manos. "Me 
siento en hotel cinco estrellas", agregaba un hombre que hacía siesta 
sobre una reclinomática hecha de escaleras de atrio y un maletín como 
almohada. "Muéstreme, pues, su arte” , decía un espectador, con su 
mirada fija y sus brazos cruzados, a los que dibujaban con aerosoles, 
sobre cartones. "Por fin pudimos vemos, mi vida", manifestaba un 
|  muchacho, acariciándole la cara a una chica que no paraba de mirarlo. 
& Se repitieron er\ los transeúntes: ceño fruncido, cabeza inclinada 
e* hacia el suelo, cartera y paquetes apretados contra el cuerpo, ojos "a 
ver qué encuentro", ropa azul, niños más erguidos, adultos más 
agachados. Y  de cada cien personas que pasaban, 11 tenían una 
sonrisa en la cara.
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“Sudando” 
lenguaje
I  “El cuerpo es un código de 
señales. Su lenguaje está cons­
tituido por acciones y hablas. 
Así esté callada, una persona 
está exudando lenguaje; hasta 
durmiendo. Estamos condena 
dos a significar. El grado cero 
de la expresividad no existe.
I  El mundo entero es un teatro. 
Nos levantamos todos los días 
a realizar nuestro personaje, a 
través de los gestos, del com­
portamiento. También esta­
mos respirando y  chupando 
lenguaje, interpretando al 
otro. El que no nos toleremos 
hace parte del que nos ne­
guemos a escudriñarlo, a leer­
lo. a ponemos en su lugar.
I  Somos 6.050 millones de ha­
bitantes y no hay dos seres 
que se expresen igual. Nos 
vamos a desenvolver en mun­
do visual, de formas, de olo­
res, de sabores, de sonidos y 
no nos educan para eso. Sola­
mente nos enseñan una tabla 
de multiplicar. Nos negaron 
el hemisferio poético del ser 
humano. El lenguaje no ver­
bal está prohibido.
I  En Medellín leo una pluralidad 
muy hermosa. Hay un rasgo 
transversal que uno ve en los 
rostros: la angustia, el miedo, la 
desesperanza y  la incertidum- 
bre. Sí salgo a comprar gaseosa 
a la tienda, primero miro, como 
los animales en la selva, que el 
tigre no vaya a venir... y ruuum. 
Paso rápido. Esta no es una 
ciudad para caminar, sino para 
hacer diligencias".
Cristóbal Peláez. Teatro
Matacandelas.
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